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La Red Centroamericana de An-
tropología celebró en febrero 
pasado el VI Congreso Centro-

americano de Antropología en San 
Cristóbal de las Casas, Chiapas, or-
ganizado por un comité interinstitu-
cional encabezado por el Programa 
de Investigaciones Multidisciplina-
rias sobre Mesoamérica y el Sureste 
(PROIMMSE-IIA-UNAM). Reunió a más 
de 300 ponentes, conferencistas y 
comentaristas en torno al tema “La 
antropología en Centroamérica. Re-
fl exiones y perspectivas”.

La Red Centroamericana de An-
tropología reúne a los representantes 
institucionales de las entidades aca-
démicas de la región, dedicadas al 
cultivo de la disciplina bajo el princi-
pio de “una entidad un representan-
te, un país un voto”. Su constitución 
partió de la iniciativa, el esfuerzo 
colectivo y la voluntad de un selecto 
grupo de profesionales con el propó-
sito de confi gurar una antropología 
centroamericana con identidad pro-
pia, en concordancia con las diferen-
tes culturas y problemas del área. 
Surgida en 1994, a la fecha su prin-
cipal labor ha sido la organización 
y celebración de seis congresos con 
la asistencia de especialistas y estu-
diantes de la zona y de otros países 
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con temas de investigación afi nes al 
área centroamericana, a quienes la 
red busca también enlazar perma-
nentemente, convirtiéndose en un 
canal de información, comunicación 
y discusión académica.

Su antecedente puede remon-
tarse al menos a 1987, cuando la 

Asociación Costarricense de Antro-
pología se propuso organizar un pri-
mer encuentro centroamericano y 
explorar las posibilidades de crear 
una Asociación Centroamericana de 
Antropología. Con ese objetivo, sus 
representantes se reunieron con los 
antropólogos de la Universidad de 
San Carlos de Guatemala, país que 
junto con Costa Rica contaba con la 
carrera de antropología. Perseguían 
reforzar la cooperación entre las uni-

versidades, promover la organización 
de un posgrado centroamericano 
y la realización de investigaciones 
conjuntas con apoyo del Consejo 
Superior de Universidades de Cen-
troamérica, dada la imposibilidad de 
hacerlo por separado ante la debili-
dad de las licenciaturas existentes 

en ambos países, inmersas en los de-
partamentos de Historia y Sociología 
respectivos y en la peor situación de 
marginación de la antropología en 
las universidades de los otros países.

El resultado de ese acercamien-
to fue la celebración de un primer 
encuentro centroamericano, el im-
pulso guatemalteco al proceso y la 
celebración, en diferentes países, de 
cinco talleres apoyados por el Conse-
jo Superior de Universidades de Cen-
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troamérica. En aquellos años se hizo 
hincapié en asuntos como la perse-
cución política, la falta de apoyo a 
los programas de antropología, la 
presencia de antropologías foráneas 
y la inquietud de entender Centro-
américa como una región, abando-
nar el indigenismo asimilacionista 
de la tradición mexicana y lo que se 
conocía como antropología cultural 
norteamericana: “antropología de la 
ocupación”. Sin embargo, por una 
parte Belice se había independizado 
apenas en 1981 y Guatemala lo con-
sideraba suyo; y, por otra, Panamá 
seguía ausente del imaginario cen-
troamericano. Se continuaba hablan-
do de Centroamérica y Panamá, y el 
sur de México permanecía desconec-
tado de Centroamérica.

En 1992 concluyó el ciclo de talle-
res y pasaron dos años antes del sur-
gimiento de condiciones favorables 
para reactivar la colaboración y una 
nueva etapa de trabajo en la red. Jugó 
en ese momento un papel muy im-
portante el Instituto Chiapaneco de 
Cultura, dirigido por Andrés Fábre-
gas, quien encabezó un primer en-
cuentro Chiapas-Guatemala en 1990, 
y tres encuentros sucesivos de inte-
lectuales de México y Centroamérica 
que propiciaron la organización del 
primer Congreso Centroamericano 

de Antropología en San José de Cos-
ta Rica, en octubre de 1994, donde 
se creó formalmente la Red Centro-
americana de Antropología.

Con la asistencia de colegas mexi-
canos en la fundación de la red pro-
venientes del Instituto Chiapaneco 
de Cultura, el CIESAS y la UNAM, se 
amplió la perspectiva geográfi ca, 
histórica y cultural. Así se expresó 
en el segundo Boletín Informativo 

del Congreso, publicado en agosto de 
1994, donde se difundió la intención 
de ampliar y reanimar la red con la 
participación del sur de México y 
Panamá.

A partir de entonces se viene 
conformando una lista de personali-
dades históricas de la red que asegu-
raron la continuidad, a pesar de los 
cambios y las discrepancias internas 
en cada país y entidad académica. 
Estas divergencias, para entenderlas 
de manera positiva, fueron centra-
les para asegurar la permanencia de 
instituciones y ampliar la participa-
ción a otras de reconocido prestigio. 
Sin embargo, la divisa de un repre-

sentante por entidad académica y 
un voto por país, surgida en la re-
unión anual celebrada en la ciudad 
de Guatemala el año 2007 —en que 
se sancionó el reglamento mínimo 
que la orienta y se precisó la natu-
raleza institucional no personal de 
la membresía—, busca asegurar la 
equidad en la representación y el 
fortalecimiento de la red mediante 
su institucionalización, encaminada 
a procurar mayor transparencia en 
la toma de decisiones y evitar dar al 
traste con la orientación centroame-
ricana y centroamericanis ta de la 
misma ante el creciente interés de 
programas mexicanos por incorpo-
rarse a los trabajos de la red.

A 15 años de su creación, es pal-
pable que su consolidación está ín-
timamente ligada al desarrollo de 
los congresos, cuya celebración fue 
fortaleciendo una estructura y base 
de apoyo universitaria que permitió 
su ampliación y el apuntalamiento 
de los programas académicos emer-
gentes en Panamá, Nicaragua y El 
Salvador, así como el de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de Hon-

duras, que arranca el presente año 
y organizará el VII Congreso en Te-
gucigalpa.

Para terminar estas notas sobre la 
Red Centroamericana de Antropolo-
gía sintetizo, como en buena medida 
hago en los párrafos anteriores, la 
opinión de la doctora costarricense 
Margarita Bolaños, que ha dedicado 
gran parte de su labor a sistematizar 
la experiencia de la antropología en 
Centroamérica. Desde su punto de 
vista, los elementos que favorecie-
ron el surgimiento y continuidad de 
la red son:

En primer lugar, la coyuntura polí-
tica de los ochenta en Centroamérica 

“Las instituciones pertenecientes a la red cuentan ahora 
con un cuerpo docente altamente califi cado”
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favoreció un clima intelectual en 
Costa Rica muy adecuado para pen-
sar la antropología centroamericana; 
por ello, las inquietudes que llevaron 
al primer Congreso se desarrollaron 
allí, enriqueciendo a los costarricen-
ses y constituyéndolos en el puente 
entre las antropologías de la región 
durante las turbias y revueltas aguas 
del periodo. 

En segundo lugar, la presencia y 
el compromiso del Consejo Superior 
de Universidades de Centroaméri-
ca que, a pesar de sus limitaciones 

económicas, supo apoyar en los mo-
mentos oportunos las propuestas. 

En tercer lugar, la participación 
de las instituciones mexicanas que 
han contribuido con el desarrollo de 
la red durante estos 15 años. No es 
casual que, conforme se consolidaba 
el proceso, aumentaba la membre-
sía de las instituciones académicas 
mexicanas. Hay que destacar que un 
número importante de los miembros 
centroamericanos de la red se for-
maron o mantienen relaciones aca-
démicas con los mexicanos. 

En cuarto lugar, la permanencia 
de personas comprometidas con la 

red, quienes supieron lidiar con las 
diferencias de enfoque respecto a la 
manera de cumplir con los objetivos 
propuestos. Esta disposición creó 
un clima de trabajo muy agradable. 
Cada institución se esmeró en ser la 
mejor anfi triona, en hacer el mejor 
congreso. Una buena mezcla de soli-
daridad y competitividad. 

En quinto lugar, se debe reco-
nocer la tenacidad de la delegación 
guatemalteca para buscar enfoques 
teóricos metodológicos propios, ne-
cesarios para avanzar en la compren-

sión de la realidad centroamericana. 
Sin duda, esta actitud motivó a los 
demás a ser críticos y experimentar 
con nuevas orientaciones. 

En sexto lugar, una participación 
estudiantil cada vez más interesada 
en colaborar en los congresos y en 
la presentación de sus resultados de 
investigación. Este interés estudian-
til, particularmente de los guatemal-
tecos, estimuló al cuerpo docente y 
sus autoridades a garantizar su par-
ticipación. 

Por último, cada congreso se con-
virtió en una valiosa oportunidad para 
conocer los países anfi triones, sus 

instituciones, su gente, su historia, su 
diversidad cultural, sus problemas y 
sus bellezas naturales. Cada viaje ha 
sido una aventura antropológica para 
llegar a cada destino y para abarcar 
en el recorrido el mayor número de 
lugares, muchos referidos en las lec-
turas propiciadas en los cursos.

Sin embargo, resta profundizar 
en temas que han sido ampliamente 
tratados, pero falta llegar a su sínte-
sis y formalizar proyectos regionales, 
proyectos que se compartan en un 
posgrado conjunto. Un doctorado es 

inaplazable necesidad para las jóve-
nes generaciones. Las instituciones 
pertenecientes a la red cuentan aho-
ra con un cuerpo docente altamente 
califi cado, centros de información 
especializados y una amplia produc-
ción bibliográfi ca y documental que 
posibilitan lograr, dada la comunica-
ción y colaboración alcanzada con 
la consolidación de la red, la con-
secución de los cometidos de la re-
unión de 1987 entre costarricenses y 
guatemaltecos: establecer grupos de 
investigación entre colegas de dife-
rentes países y un doctorado centro-
americano de antropología.




